
Tres  artistas  aragonesas
exponen  la  (in)visibilidad
femenina
La Dirección General de Cultura y del IAACC Pablo Serrano nos
presentan en la gran sala de la planta baja de este museo una
exposición financiada con recursos del Pacto de Estado contra
la violencia de género, a través del Instituto Aragonés de la
Mujer (IAM). Más que política, la reivindicación feminista es
aquí  emocional,  proponiéndonos  un  contrapuntístico  trío  de
reflexiones estéticas sobre lo visible, lo invisible y lo
invisibilizado, tal como deja intuir el título “El reflejo de
lo invisible: Asun Valet, Silvia Castell, Rosa Gimeno”, pues
las tres artistas tienen lenguajes y recursos muy distintos.

Rosa Gimeno (Zaragoza, 1955) es quien de manera más explícita
saca a colación el tema de la violencia de género, aunque
prescinde  de  imágenes  virulentas  en  sus  vídeos,  algunos
especialmente poéticos como Atrapada en la tela de araña o
Soliloquio,  si  bien  otros  nos  presentan  pungentes
declaraciones  testimoniales,  como  Me  llamo  Diana,
protagonizado  por  una  gitana  que  ha  huido  del  maltrato
conyugal –relatado de espaldas, mirando a una pared en la que
se proyectan sus pesadillas–, y Soy Manizha, una refugiada
afgana que nos habla de los abusos talibanes, de los que ya
está  felizmente  libre  gracias  a  una  ONG  española  –la
escenografía, cuya composición combina figuras femeninas con
un bodegón, está basada en un cuadro de Velázquez. Además, la
pièce  de  résistance   combina  dos  proyecciones  gigantes
protagonizadas por una mujer cuyo cuerpo es metáfora de la
carga de siglos de sometimiento, un testimonio visual que da
continuidad a la película de 2020 Mujer invisible, que Carmen
presentó en la XXV Muestra Internacional de Cine Realizado por
Mujeres, pero aquí hay entre medio una mesa-puente de gran
potencia plástica y cargada de simbolismos.
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Su colega desde hace muchos años y en diversas iniciativas,
Silvia Castell (Sabadell, 1967; residente en Zaragoza) también
gusta  de  las  combinaciones  entre  una  técnica  artística
bidimensional, que es en su caso la pintura, con instalaciones
de naturaleza escultórica. A veces son objetos encontrados,
como esa escalera que por su gran tamaño arrebata protagonismo
a la tela pintada, otras veces se trata de curiosos elementos
diseñados  por  ella  que  parecen  dar  continuidad  fuera  del
cuadro a una parte del mismo. Los contrastes de todo tipo son
habituales en el proceso de trabajo de esta artista, cuya
pintura se inspira en fracciones de la realidad, deconstruida
a través de un lenguaje abstracto, pues apenas se intuye un
trozo de cielo o un paraje, montando con esos fragmentos una
composición compleja que tiene mucho de poesía visual. Esas
dicotomías entre lo evocado pictóricamente y la realidad fuera
del cuadro puede que contrapongan el íntimo refugio pictórico
femenino a un mundo duro de obstáculos tangibles. La delicada
esencia frente a lo contingente cotidiano… Algo así parece
señalar en el texto de sala la comisaria de esta exposición,
Susana Pardo Martínez (Murcia, 1969, activa en Barcelona, con
amplia proyección nacional e internacional como crítica de
arte y gestora de exposiciones), quien ya se había ocupado de
Silvia Castell en anteriores escritos.

También había publicado previamente Susana Pardo comentarios
muy halagüeños sobre las obras de Asun Valet (Zaragoza, 1958)
así que no es de extrañar que la haya incluido en esta muestra
colectiva  para  expresar  esa  antítesis  entre  lo  visible  e
invisible, entre lo rudo y lo tenue. Ya en su exposición de
2021  en  la  UNED  de  Barbastro  había  presentado  Asun  obras
realizadas con pigmentos de hierro salpicados o aplicados con
brochazo expresionista sobre finísimo papel gampi japonés. Es
un sutil soporte que a veces presenta con bordes cortados pero
que  por  lo  general  prefiere  rasgar,  como  hacen  los
restauradores para suavizar las transiciones y evitar marcas
duras;  pero  lo  interesante  es  que  bajo  esta  epidermis  ha
trabajado  minuciosamente  escribiendo  o  pintando  algo  que



apenas  llegamos  a  ver  a  través  de  las  transparencias  del
papel. Y además, supongo que en alusión a la violencia de
género, en algunas obras ha metido bajo el papel japonés un
compás,  cuya  corporeidad,  ya  sea  metálica  o  en  otros
materiales,  tiene  un  efecto  freudiano  de  coacción,  como
también  los  elementos  de  metal  que  sujetan  colgados  a  la
realidad de la pared estos ligeros papeles de vaporosa lírica
zen.   

En resumen, encontramos efectivamente en esta exposición tres
idiosincrasias  artísticas  diferentes,  pero  con  muchos
contrastes  que  van  remarcando  paralelas  dicotomías
conceptuales entre opuestos con las que se va hilando muy bien
una estructura argumental común. Y con la virtud añadida de
que nos presentan una amplia gama de técnicas y soportes: el
videoarte, la escultura, la pintura, los objetcs trouvés, o el
dibujo sobre papel. Pero en mi opinión hubiera sido mejor
todavía que hubiera habido diversidad de género e identidades
sexuales, para construir una visión más inclusiva sobre un
argumento que interesa a toda la sociedad.


